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Resumen 
 
El presente texto pretende entregar una mirada analítica a la noción de brecha digital a partir de la presencia 
de los pueblos indígenas como colectivos en situación de exclusión digital. Se buscará presentar la relevancia 
asignada por los organismos internacionales a romper con la brecha digital que excluye a los pueblos 
indígenas y por otra parte las iniciativas de inclusión digital que comienzan a tomar impulso y relevancia en 
tanto instancias de autogestión y representación de sentido. 
 
 
El derecho a quebrar la brecha digital étnica 
 
El concepto de “Brecha digital” apunta a la distancia que existe entre aquellas personas que pueden acceder 
y apropiarse de las tecnologías y aquellos que no pueden. Para el caso, toda la problemática descansa en el 
porqué “no pueden”. En los desarrollos teóricos sobre brecha digital, podemos considerar en un primer nivel 
aquellas definiciones surgidas de Foros especializados de organismos internacionales como los de ONU y la 
Cumbre para la Sociedad de la Información en cuya primera edición en Ginebra 2003 se señaló en los 
siguientes puntos que  

 
“14. Estamos resueltos a potenciar a los  pobres, especialmente los que viven en zonas distantes, rurales y 
urbanas marginadas, para acceder a la información y utilizar las TIC como instrumento de apoyo a sus 
esfuerzos para salir de la pobreza. 15. En la evolución de la Sociedad de la Información, se debe prestar 
particular atención a la situación especial de los pueblos indígenas, así como a la preservación de su legado y 
su patrimonio cultural” (Cumbre Mundial Ginebra, 2003, p. 3). 
 
Posteriormente, en la Cumbre de Túnez (2005) se planteó en los compromisos adoptados que, 
 
“10. Reconocemos que el acceso a la información y el intercambio y la creación de conocimientos contribuyen 
de manera significativa al fortalecimiento del desarrollo económico, social y cultural, lo que ayuda a todos los 
países a alcanzar las metas y los objetivos de desarrollo acordados internacionalmente, especialmente los de 
la Declaración del Milenio. Este proceso se puede mejorar eliminando las barreras que impiden el acceso 
universal, ubicuo, equitativo y asequible a la información. Subrayamos la importancia de eliminar estas 
barreras con el fin de colmar la brecha digital, especialmente las que impiden alcanzar el pleno desarrollo 
económico, social y cultural de los países y el bienestar de su gente, en particular, en los países en 
desarrollo” (Compromiso de Túnez, 2005, p.2). 
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Para el caso de América Latina la referencia vino desde la Declaración de Bávaro en 2003 preparatoria para 
la Primera Cumbre Mundial donde se hacia eco de la importancia de que, 

 
“La sociedad de la información  debe estar orientada a salvar las diferencias socioeconómicas que existen en 
nuestras sociedades, velar por que la globalización se transforme en una fuerza positiva para todos los 
pueblos del mundo y contribuir a reducir la disparidad entre los países en desarrollo y los desarrollados” 
(Declaración Bávaro, 2003, pp.1-2). 
 
En relación a estas definiciones y alcances sobre Sociedad de la Información y brecha digital puede 
apreciarse el poder que se le asigna a la tecnología como potencial democratizador y corrector de los 
desequilibrios socioeconómicos. Al tiempo que también se confía en que la globalización sea “una fuerza 
positiva para todos los pueblos”. El carácter de declaración de intenciones tiene la virtud de poner de relieve 
el rol central de las tecnologías en el mundo actual atravesado por las lógicas económicas y sociopolíticas de 
la globalización. Deja más o menos claro que el acceso y uso de las tecnologías funciona como pasaporte 
para moverse en esta sociedad basada en la información y en las comunicaciones. 
 
En otro nivel, las correlaciones que se establecen entre la brecha digital y las condiciones socioeconómicas 
de quiénes acceden y quiénes no a la tecnología, están más encaminadas, desde algunos autores, a 
considerarla como un reflejo de la división entre ricos y pobres. De ahí la nueva nomenclatura Info-ricos e 
Info-pobres. Dicha dicotomía lógicamente reviste una simplificación excesiva, cuyo mayor mérito sea quizás 
constatar la existencia de amplios porcentajes de población que no participan de  la sociedad de la 
información. 
 
Según algunas cifras se puede ir trazando el mapa de la brecha digital desde la situación geopolítica (Norte-
Sur); por ejemplo que “el 66% de las licencias y royalties tecnológicos en el mundo llegan a Estados Unidos y 
Japón, su uso – 79% usuarios viven en países de la Organización para el desarrollo y la cooperación 
económica (OECD) y más del 50% de ellos en Estados Unidos” (Orrego, 2002, p.8). 

 
En cifras de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) constatan que en el 2003 ya existían 600 
millones de usuarios de Internet. Lo que arroja que pese a este crecimiento exponencial, sólo un 10% de la 
población en ese momento podía ser considerada usuaria de Internet. 
 
Para que esta danza de cifras adquiera un sentido real en sus consecuencias sociales hay que entender el 
papel que juega Internet en la sociedad de la información, y en la nueva organización del espacio social, 
político y económico.  

 
Para referirse a la brecha digital muchas veces se usan indicadores cuantitativos que mensurando el número 
de ordenadores y de acceso a la red busca fijar porcentualmente el  número de “conversos” de la tecnología. 
Dicha pretensión como bien señala Carracedo (2005) limita la mayoría de las veces el problema de la brecha 
a un asunto de tener más computadores y más conexión a Internet, poniendo el acento en el aspecto 
mercantil y de comercio. La pregunta que surge aquí es si una vez masificados y multiplicados los 
computadores se supera la brecha y se acaba el problema, o por el contrario se hace evidente uno más 
complejo y oculto que es el de la brecha de la capacitación (educación) y el de las diferencias de uso entre 
diversos grupos sociales y sujetos. 
  
Un tema vital que surge es plantear cuál es el horizonte de sentido hacia donde debe pensarse la superación 
de dicha brecha o estratificación digital. Y ese debate se sitúa en el orden de qué potencialidades tiene la 
tecnología y para qué puede servir. Así toman otro relieve los voluntarismos e intencionalidades que pueden 
hacer significativos los usos que se le da a la tecnología, superado aquel primer dique que sería el tema del 
acceso material a la tecnología.  
 
Siguiendo ese nudo, la cuestión cualitativa cobra una manifiesta importancia pues el asunto pasa del número 
de computadores o internautas a la compleja percepción de las brechas o las diferencias en el modo de uso. 
Haciendo un enlace con cientistas sociales como Martin Barbero y García Canclini que se han dedicado al 
estudio de los medios de comunicación de masas, la cuestión pasa a ser pensar las mediaciones sociales y 
culturales que se producen entre los sujetos y sus comunidades más allá de analizar la “naturaleza” misma de 
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los medios. Analizar ¿hasta qué punto los patrones culturales de las personas condicionan un uso 
determinado de la tecnología?. Así sus respectivas identidades (de género, étnicas, nacionales, de 
ocupación, etc.) pueden reflejarse en el consumo cultural y en la apropiación por el uso que desarrollarán las 
personas enfrentadas a las opciones y potencialidades de las nuevas tecnologías, y más específicamente de 
Internet. 
 
Pasando por alto la disquisición sobre si hay consumos mejores que otros, vieja polémica parecida a la de si 
existe un arte culto, uno popular y uno masivo (Eco, García Canclini), y que pareciera establecer una escala, 
casi un ranking de niveles de “buen” uso (gusto?) o apropiación (inteligente?) de la red donde existirían 
buenos usuarios y usuarios deficientes, queda latente la pregunta ¿quién puede y desde cuál lugar (identidad, 
ideología, interés)  arrogarse la misión de definir lo qué es bueno y lo qué es malo en cuanto al uso de 
Internet?.  
 
Para las finalidades de este trabajo no planteamos señalar qué usos determinados son mejores que otros, ni 
menos cuáles usuarios son más relevantes que otros. Sin embargo aquí, fijaremos la mirada en algunas 
iniciativas que han contribuido a dar herramientas a grupos étnicos históricamente excluidos y que en su uso 
de las NTIC’s pueden haber señalado la posibilidad de llevar a cabo transformaciones importantes en su 
calidad de vida. De este modo, visualizar las características que adopta un uso determinado de las 
tecnologías puede permitir entender los procesos de apropiación significativa que contribuirían a continuación 
de superar la brecha digital, a construir mecanismos de disminución de las desigualdades sociales previas,  

 
“Lo cierto es que sigue siendo (Internet) una oportunidad para romper las fronteras de la comunicación, para 
dar voz a los sin voz, para favorecer la toma de decisiones, etc. Pero todo ello lo será si las organizaciones, 
grupos y personas que creen en el cambio social se tomen en serio el impedir su monopolización y la hagan 
servir para todo ello” (Cascón, 1999, p.153). 
 
Los esfuerzos por la inclusión digital étnica en América Latina  
 
Una dimensión relevante y que hasta ahora no ha tenido la visibilidad necesaria para afrontarla es la brecha 
digital que afecta a los pueblos originarios de América Latina basada en la falta de datos estadísticos que 
consideren la variable étnica como relevante a la hora de caracterizar las brechas digitales del continente. 
Existen variables por género, por educación, por grupo socioeconómico, por ocupación laboral, por grupo 
etáreo, pero la presencia étnica pese a representar un 10% de la población del continente sigue siendo un 
“factor invisible”

2
. 

 
Ahora bien, el hecho de que no existan datos o estudios sistemáticos que cuantifiquen la situación actual de 
acceso a las tecnologías de información y comunicación, y específicamente al uso de Internet, por parte de 
los pueblos indígenas no quiere decir en absoluto que no exista como problema y como brecha de 
desigualdad manifiesta entre la población perteneciente a alguna etnia y aquellos que no.  

 
“La pertenencia a una etnia es otro factor de la brecha digital latinoamericana y caribeña. La probabilidad de 
tener una computadora en el hogar es cinco veces mayor en el conjunto de la población no indígena que en 
los pueblos indígenas. La probabilidad de tener un aparato de televisión es dos veces más alto” (Calcagno, 
Hernandez, 2003, p.13). 
 
El texto de Calcagno y Hernández es importante además de su reflexión sobre la incorporación de lo indígena 
en la sociedad de la información porque trata de identificar y esbozar algunas de las iniciativas que permiten 
visualizar la inclusión de los pueblos indígenas en la red siguiendo diversas líneas de acción, aunque como 
las autoras indican: 

 
“Esta reseña inicial sólo intenta dar cuenta de algunas de las diversas prácticas de uso indígena de las TIC y, 
en todo caso, subraya la importancia de profundizar los estudios destinados a brindar un panorama más 
amplio y preciso de las modalidades que ha ido adquiriendo su inclusión, así como de las perspectivas para 
ampliar la participación de los pueblos originarios en la sociedad informática” (Calcagno, Hernández, 2003, 
p.12).  
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Si bien es cierto que los estudios sobre la situación referida a acceso y usos de Internet por parte de los 
pueblos indígenas es bastante reducida, sí existen estudios de caso que han buscado comprender las 
modalidades de uso que adoptan los pueblos indígenas para utilizar Internet. 
 
Estudios como el de Nidia Bustillos

 
que profundiza en las experiencias de trabajo y empoderamiento de 

mujeres Aymaras en Bolivia que a través de una organización “OMAK”
3
 que trabaja en comunidades aymaras 

de los departamentos de La Paz y Oruro utilizando las TIC’s generan nuevos canales de información, 
comunicación y fortalecimiento de las acciones de las mujeres aymaras. El empoderamiento pasa por romper 
primero barreras en el acceso a las TIC pero también por la revalorización y autoafirmación de sus 
capacidades. La autora muestra que pese a problemas de infraestructura, conectividad o recursos, el uso que 
estas mujeres hacen de las TIC permite que vayan generando espacios de mayor participación e 
involucramiento en las comunidades, y también de organización con otros grupos para la defensa de sus 
derechos.  
 
En un sentido similar se aproxima el trabajo de Sami Pilco (2000) a las primeras experiencias de uso de 
Internet por parte de agrupaciones y movimientos indígenas. De este modo aporta con el análisis a Web 
como la del Movimiento Zapatista

4
, quizás el más pionero, emblemático y exitoso uso de la Web en cuánto a 

impacto mediático y establecimiento de una red de apoyo, solidaridad y presión pública. 
 
Otro de los ejemplos que repasa Pilco es el de la Red Telemática Indígena “Inkarri-net”, cuya Web master 
está ubicada en el País Vasco pero que surge a partir “de un Taller de periodistas indígenas convocado por el 
Alto Comisionado de la ONU en 1998” (Pilco, 2000).  
 
También revisa los aportes de la CONAIE

5
 perteneciente a la Confederación de Nacionalidades Indígenas del 

Ecuador cuyo espacio digital se encontraba en la página Native Web en Estados Unidos. Esta organización 
que ha jugado un papel clave en las demandas sociales que han remecido la situación política del país con 
sucesivos derrocamientos de gobierno, tuvo incluso una breve participación con algunos de sus 
representantes en el gobierno de Lucio Gutiérrez. 

 
Otra página electrónica sobre la que se detiene el autor es la desarrollada por la Etnia Ashaninka

6
 de Perú, 

aún cuando también mencionan la presencia de su etnia en zonas de Brasil y Bolivia. Para Pilco “Los 
indígenas Asháninka han logrado implementar una red de comunicación autónoma con la participación de los 
profesionales que son jóvenes indígenas de las comunidades que han obtenido sus estudios básicos de 
ensamblaje, reparación y mantenimiento de computadoras a través de un convenio con la Sociedad Nacional 
de Informática. Este trabajo se ha desarrollado desde el año 1994” (Pilco, 2000). 

 
Finalmente, un grupo de mujeres de Guatemala, agrupadas en el Centro de Mujeres Comunicadoras Maya, 
produce una página web

7
 llamada “Mirador de Desarrollo de Guatemala”.  

 
“Cuentan y muestran al mundo todas las experiencias de trabajo comunitario y la utilización de las nuevas 
tecnologías de información y comunicación para los intereses de los pueblos indígenas dentro y fuera del 
país. Las mujeres indígenas mayas están en las redes electrónicas difundiendo todas las habilidades como 
son las organizaciones comunitarias, las artesanías de vivos colores que atraen a propios y extraños, además 
de las muestras de Video Clips sobre la cultura local de los Mayas” (Pilco, 2000). 

 
Uno de los principales rasgos que atraviesa estas iniciativas es su marcado carácter transnacional e 
interétnico. Desde aquellas Web que se encuentran localizadas en plataformas virtuales de otros países, 
pasando por aquellas que buscan establecer lazos y redes con actores de otros lugares del mundo, hasta los 
sitios que se conceptualizan como ventanas para dar a conocer sus actividades, demandas y productos en 
otras partes del planeta, está latente la noción de pensar Internet como una oportunidad vital de establecer 
conexiones entre lo Local y lo Global.  

 
En este contexto de trabajos que exploran el terreno de la entrada de los pueblos indígenas al espacio virtual, 
se encuentran también los artículos de Gloria Monasterios (2001, 2003) que hace un análisis del uso de 
Internet por organizaciones indígenas cómo éstas se organizan y establecen redes. 
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“Estas representaciones de ideas de identidades que acompañan la lucha por las reivindicaciones políticas no 
se limitan a un territorio indígena específico, sino que se da en espacios transnacionales, (entendiendo por 
“nacional” tanto los espacios políticos territoriales de los Estados Nacionales, como las naciones indígenas), 
lo cuál va en perfecta sintonía no sólo con los sitios virtuales, sino con los procesos migratorios de los 
pueblos indígenas y las necesidades de comunicación de las diásporas” (Monasterios, 2003, p.5). 
 
La pertinencia de Internet para los pueblos indígenas así como se apoya en esa “compresión” del espacio 
geográfico y de las temporalidades, también tiene un importante basamento en la libertad con que una vez se 
ha accedido al manejo de destrezas para el trabajo en las Web se abren amplias posibilidades de acción.  

 
En el marco de estas opciones de acción radica la importancia que le asignamos al tipo de apropiación que 
establecen los usuarios indígenas toda vez que nos detenemos en aquellas expresiones comunitarias de su 
uso. Y que precisamente por ese comunitarismo y/o asociativismo son construidas y seleccionadas desde 
patrones culturales que establecen y desarrollan las estrategias necesarias para su desenvolvimiento, y para 
obtener el mayor beneficio de las potencialidades de la Red. 

 
Un estudio reciente llevado a cabo por María Eugenia Delgado explora la relevancia de la cooperación 
internacional para apoyar iniciativas de comunicación de los pueblos indígenas, deteniéndose en el papel que 
juega la comunicación intercultural y las experiencias de visualización y sensibilización sobre lo indígena. 

 
“Internet ha permitido la posibilidad a los pueblos indígenas de comunicarse salvando el aislamiento 
geográfico en el que habitualmente viven. Ha permitido que las propias comunidades puedan entrar en 
contacto entre ellas mismas, colaborando entre sí para apoyar sus esfuerzos de desarrollo, fortalecimiento 
organizativo, autogestión y afirmación cultural, y ha facilitado el contacto directo con organizaciones 
regionales y nacionales, agencias de cooperación, entidades de desarrollo o ha sido posible hallar nuevas 
fuentes de apoyo para las comunidades” (Delgado, 2005, p.66). 

 
El tema de la cooperación internacional para apoyar estas distintas iniciativas de páginas Web si bien ha sido 
un importante impulso para su puesta en marcha engancha también con el problema de que ocurre cuando el 
apoyo externo se acaba. Así pese a que los proyectos de desarrollo de la cooperación internacional cada vez 
incorporan más la importancia de la variable de autogestión y auto-sustentabilidad de los proyectos 
comunitarios es un riesgo latente el fin de esos proyectos una vez los recursos externos se acaban. De ahí la 
relevancia de que proyectos e iniciativas en comunicación que tienen por actores centrales a las 
comunidades étnicas realmente promuevan la autogestión y la toma de decisiones de los propios indígenas. 
Estableciéndose el nexo entre sus necesidades sentidas, la pertinencia cultural y los objetivos del proyecto, 
existe la posibilidad de que las acciones se mantengan en el tiempo porque para la comunidad tendrán un 
sentido relevante. 

 
Desafíos más que conclusiones 

 
La brecha digital, siguiendo con los argumentos esgrimidos en este texto no sólo remite a una dicotomía del 
tener o no tener tecnología, sino que también a una presunción sobre que la existencia de esta “brecha” limita 
el potencial desarrollo económico y social de las comunidades que lo sufren. La idea de que tecnología es 
igual a desarrollo, no es nueva y probablemente uno de sus antecedentes más visibles sean las corrientes 
desarrollistas de los sesenta. Experiencias que, con distintos grados de éxito y fracaso, demostró entre otras 
cosas que la tecnología no basta para asegurar ni el desarrollo económico de un país ni menos su desarrollo 
social. Célebres ejemplos los del ingreso de tecnología en el medio rural donde los agricultores y campesinos 
no disponían ni de la capacitación necesaria ni de los medios para mantener y complementar esa tecnología 
que supuestamente facilitaría y aumentaría su producción agrícola. 
 
“Entonces, se puede decir que las tecnologías de información y comunicación pueden ser un elemento que 
potencia del desarrollo, pero hacer efectivo este potencial depende de aspectos organizativos, de desarrollo 
de habilidades y capacidades, de acciones de integración dentro de la identidad cultural y social del grupo, de 
modificación de procesos sociales, entre otros. Cuando un grupo social se apropia de la tecnología, es capaz 
no solamente de usarla para transformar sus propias condiciones de vida, sino que la transforma a ella misma 
por medio de procesos de innovación tecnológica con identidad social.” (Camacho, 2005, p.4). 
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Así, el acceder a la tecnología, el capacitarse en su uso, y el apropiarse de ella para los fines que 
soberanamente establezcan las comunidades indígenas marcará sin dudas la posibilidad de establecer 
canales y medios de información sobre sus realidades y discursos, pero también la posibilidad de explorar 
redes de comunicación que los enlacen con otras comunidades. La potencialidad de esta irrupción digital 
puede cumplir en parte las promesas que otros medios, industrias culturales como la televisión o la radio, no 
lograron satisfacer en el plano de la autogestión y del impacto global que podía buscarse. 

 
La densidad simbólica de quebrar esa brecha digital con apellido indígena radica en contribuir a 
desencadenar procesos sociales que promuevan la disminución de otras brechas e inequidades, la exclusión 
en sus distintas formas (social, económica, política y cultural), a partir de apropiaciones que emerjan desde 
los contextos culturales de los individuos.   
 
Notas 
 

                                                
1
 El presente texto se basa en algunos capítulos de la tesis del autor  “Brecha digital y pueblos 

originarios de América Latina: Experiencias de inclusión digital a través de Internet: El caso de 
Chile”, para el Magíster en Estudios Latinoamericanos, Universidad Complutense de Madrid,  
2006. Con el apoyo del Programa Alban, Programa de Becas de Alto Nivel de la Unión Europea 
para América Latina, Beca nº E05M058641CL. 
2
 La población originaria de América Latina fluctúa según estimaciones “a unos 40 o 50 

millones de personas, entre un 8%  y un 10% de la población del continente. La población 
indígena se subdivide, asimismo, en unos 400 grupos lingüísticos diferentes” (Hopenhayn 
2006, p. 26). 
3
 Organización de Mujeres Aymaras del Kollasuyo. Organización de Mujeres Aymaras del 

Kollasuyo. 
4
 http://www.ezln.org 

5
 http://conaie.nativeweb.org/ 

6
 http://www.rcp.net.pe/ashaninka/ 

7
 http://www.rds.org.gt/cmcm 
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